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RESUMEN
El teatro indígena novohispano fue una fuente esencial  para la evangelización de los pueblos nativos, ya que a través de los relatos bíblicos se pudo penetrar de una forma “más sencilla” en las mentalidades de  estos grupos. Es así que mediante el estudio de una de las pocas obras de teatro conocidas de finales del siglo XVI localizada en el pueblo de San Simón Tlatlauhquitepec, del estado de Tlaxcala que versa sobre lo que se conoce como La Pasión de Cristo, se pone de manifiesto el uso de textos para convertir y enseñar la tradición cristiana en lengua náhuatl,  en donde se resalta el uso de un doble lenguaje; por una parte se narra  la Pasión y por el otro el reclamo de las autoridades indígenas ante el gobierno español por la situación político – social  que se  vivía en la Tlaxcala de finales del siglo XVI.

Esto pone de manifiesto que la adaptación de la literatura cristiana a las mentalidades indígenas tuvo sus orígenes en textos bíblicos, en los evangelios apócrifos, la vida de los santos, y en la propia interpretación y adaptación indígena.

 Todo ello se conjuga  para crear una “nueva” cosmovisión de los grupos indígenas en su pensamiento religioso. 

Palabras clave:

Fiscalias, Teatro, Pasión de Cristo, San Simón Tlatlauhquitepec, náhuatl.

La pasión de Tlatlauhquitepec. Teatro náhuatl tlaxcalteca.

En la época colonial surgió una estructura de autoridad paralela al sistema de gobernación india tlaxcalteca, el sistema de cargos o fiscalías. Este sistema de cargos permitió el surgimiento de una nueva figura de autoridad india, los fiscales. En los archivos de estos fiscales se han conservado celosamente la memoria de los pueblos.

Las fiscalías son instituciones que en el siglo XVI se crearon como ayuda de los frailes franciscanos en su obra de evangelización y que hasta nuestros días siguen funcionando en los tradicionales sistemas de cargos. Este tipo de organización cívico religiosa está integrada por "fiscal, mayor, merino, macuil, escribano, tlayecan, topil, portero y campanero a nivel de pueblo; y mayordomo, principal, tequihua y comisionados a nivel de barrio".
 (Reyes:1998: 4).

   Esta organización corresponde al municipio de la Magdalena Tlaltelulco Tlaxcala, la cual difiere con la de otros pueblos dentro del mismo Estado. Por ejemplo, en el pueblo de San Francisco Tetlanohcan la organización de la fiscalía es:

El mayordomo es el cargo más importante tanto a nivel de barrio como a nivel de pueblo. Después le siguen los encargados de las salvas (cohetes), cuyo cargo lleva el nombre precisamente de salvas. A éste le sigue en importancia los encargados de las ceras, que también así se les llama cera. Por último están los devotados, que es el cargo más bajo en importancia. A nivel de pueblo se encuentran los cargos de: sacristán, campanero, escribano, teniente y, por último, el mayor, a quien también se le llama tiachca. En este pueblo existe el sistema de rotación de los cargos, en el cual cada barrio asume todos los cargos por un año. Estos barrios son Aquiahuac, Xolalpan y Santa Cruz.
 

Según  Luis Reyes (1998a, 1998: 1) esta institución tenía funciones religiosas, pero también tuvieron ingerencia en los asuntos civiles "los fiscales tenían que estar atentos a que las personas enfermas se confesaran y comulgaran, además debían conocer las disposiciones últimas sobre los bienes que dejaban a su descendencia". También se encargaban que las misas de los difuntos se llevaran a cabo, ya que en muchos testamentos se dejaba  dinero para la paga de misas, a favor de su alma. Es decir, los fiscales se encargaban del cuidado físico y espiritual del pueblo, así como del cuidado de sus bienes muebles e inmuebles. 

Como parte de sus responsabilidades, los fiscales registraron detalladamente sus actividades como constancia de su servicio. Como consecuencia, los fiscales crearon sus propios archivos, los cuales resguardaron en el mismo edificio de la iglesia pero separados de los archivos parroquiales, estos son documentos generados por el clero. Esta  producción de documentos "se guardaba con cierto recelo aún a los ojos de los párrocos y de las autoridades oficiales" ya que, según lo indica  Luis Reyes (1998a, 1998: 2)  los fiscales tuvieron problemas con el clero. Las autoridades eclesiásticas veían con desconfianza el hecho de que los fiscales se involucraran no solamente en los asuntos religiosos, sino también en los civiles, lo cual provocó serias diferencias entre la iglesia y el gobierno. Por tal motivo, los fiscales se vieron obligados a resguardar celosamente la documentación que evidenciaba sus actividades.

La investigación en los archivos de los fiscales en Tlaxcala realizada por Luis Reyes, permitió identificar dos fragmentos de obras teatrales escritas en náhuatl, una de ellas localizada en los archivos de fiscales de Atlihuetzia y la otra en los de San Simón Tlatlauhquitepec. Ambas versan sobre el mismo tema, la Pasión de Cristo. 

El teatro náhuatl en los acervos de los fiscales de Tlaxcala
La obra de teatro traducida y analizada se encuentra resguardada en el Archivo de la Fiscalía del Pueblo de San Simón Tlatlauhquitepec,
 perteneciente a la cabecera municipal de Xaltocan, Tlaxcala. El tema que aborda esta obra es de contenido religioso, ya que narra la Pasión de Cristo. Esta obra es una versión más de otras tres Pasiones encontradas en los pueblos de Axochiapan, Tlalmanalco, y Tepalcingo en los actuales estados de Morelos y el estado de México.  (Horcasitas, 1974: 337,  421, 425.) Estas obras fueron escenificadas en el siglo XVII, y su tema es el mismo que la encontrada en San Simón Tlatlauhquitepec: La Pasión de Cristo. Todas ellas tienen como fuente los evangelios tanto apócrifos como canónicos.

También se ha ubicado otra obra sobre la Pasión de Cristo. En el Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional de México existe un manuscrito llamado Cantares Mexicanos que también es de fines del siglo XVI y en él se encuentra incluida una sección anónima de 67 fojas titulada La historia de la pasión de nuestro señor Jesucristo en lengua mexicana. (Maynes, 1994:411-418).  Especialistas en el teatro indio novohispano no mencionan los autos tlaxcaltecas sobre la Pasión de Cristo.
 En el teatro Franciscano de María Sten menciona la existencia de un auto La pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 

[...] Es posible que Fernando Horcasitas tuviera ya terminada antes de morir una traducción al castellano de esta obra, que debe encontrarse junto a otros materiales inéditos de este investigador en la Latin American Library de la Universidad de Tulane.

Sin embargo Beatriz Aracil Varón, no menciona la procedencia de este manuscrito, finalmente debemos una referencia sobre un cantar de la Pasión en Tlaxcala a Fray Jerónimo de Mendieta:

Yo puedo decir con verdad que la cosa más agradable a la vista que en mi vida he visto, fue ver en Tlascala en tiempos pasados en tal día como el Domingo de Ramos [...] pues ver cuando anda la procesión la priesa con que algunos indios principales van tendiendo por el suelo sus ricas mantas [...] que les sirven de mantos, para que el sacerdote y sus ministros, que representan a Cristo y sus apóstoles, pasen por encima, y son tantas, que toda la procesión  va sobre ellas [...] Y como tras esto se sigue el cantar la pasión, representase bien al natural la diferencia tan grande que hubo del recibimiento que los judíos hicieron a Cristo.
 

Por lo tanto, con el descubrimiento de la Pasión de Tlatlauhquitepec suman tres las obras sobre la Pasión de Cristo, al menos dos de ellas obras tlaxcaltecas.


La Pasión de Cristo de San Simón Tlatlauhquitepec contiene 12 fojas de papel europeo y escritas en náhuatl.
 El texto presenta una característica particular, el uso constante del acento circunflejo "para registrar las aspiraciones, una forma que se usó a fines del siglo XVI y en todo el XVII, pero en siglos posteriores casi desapareció” (Reyes, 1998ª: 3) Esta característica permitió a Luis Reyes datar esta obra entre finales del siglo XVI y principios del XVII. Otras características del texto que indican su temprana realización son: el tipo de letra, la ortografía que corresponde a la temporalidad, y el sentido metafórico del náhuatl del siglo XVI. Es evidente en el texto la ausencia de características propias de documentos más tardíos, en los cuales es notoria la transformación que sufre la composición de las oraciones y la presencia constante de préstamos textuales en español, tales como los que indican la españolización del náhuatl para señalar algún objeto o animal por ejemplo (cahuallo, vinocalli, capilto, totor, clerico, xolal)  (Lockart, 1999: 405, 423,491)
Aunado a lo anterior, el registro del texto se realizó a dos tintas, roja y negra, tradicionalmente empleadas en la época prehispánica y colonial temprana. La tinta roja se utilizó para señalar los nombres de los actores y las acotaciones, que son las instrucciones que reciben los actores para realizar diferentes movimientos en escena. También en tinta roja se encuentran registrados tres cantos en latín. Todos los parlamentos de los actores están  escritos  en tinta negra. El uso de estas dos tintas es indicativo de su temprana realización.


En esta obra podemos observar la participación de 28 personajes, los músicos y cantores. Entre los personajes podemos citar a: Samuel, Caifás, Josef, Anás, escribano, un pregonero, centurión, Jesús o Cristo, San Pedro, un aguador, Gamaliel, San Juan, Santiago, Judas, Robeno, Simeón, Fariseo, un mayordomo, un judío, un ángel, Malco, primer testigo, segundo testigo, Santa María, Magdalena, Marta, Pilatos y Herodes. Como lo anota Luis Reyes,  el drama se representaba quizás con más de cincuenta actores. (Reyes, 1998a:2). Este número de actores nos indica que seguramente se representó en un lugar al aire libre como se representaron los autos sacramentales descritos por Motolinía en esta misma provincia. Desgraciadamente la obra no nos proporciona datos acerca del tipo de escenografía y vestimenta que se utilizó para el acto. La obra se presenta fragmentada e incompleta careciendo de las últimas escenas donde se relata la crucifixión y resurrección. La narrativa escenificada concluye con el castigo de azotes al cual fue sentenciado Jesús. La obra de teatro esta distribuida en diecinueve escenas o cuadros.
 
Escena 5.  El monólogo de Judas. 

En esta escena sólo aparece Judas, que presenta un personaje distinto al esperado de acuerdo a la narrativa de los evangelios canónicos. Esta obra revela a un Judas con características indígenas, preocupado por la pobreza en que viven él y su familia, ya que no tiene casa, ni milpa, ni propiedad como consecuencia de seguir a Jesús.
 Se presenta a un Judas dubitativo acerca de lo que va a hacer pero convencido de que si entrega a Jesús, éste no necesariamente va a padecer el martirio porque lo pueden salvar de la prisión los sacerdotes, los macehuales (no los judíos), y el poder infinito de Dios.
 Al final de su monólogo Judas se decide a vender a Jesús por treinta monedas de plata para aliviar su extrema pobreza confiando de que a Jesús lo salvarán los macehuales y el poder de Dios.

En el monólogo, Judas hace uso de un doble lenguaje, ya que por una parte presenta una justificación de la venta de Jesús ante los fariseos acorde a la narrativa de los evangelios canónicos. Pero por otro lado, el monólogo presenta a un personaje muy humano que retrata las condiciones de pobreza y opresión de los indios tlaxcaltecas, como si fuera una especie de reclamo ante el embate de las instituciones coloniales en contra de la población indígena. Judas expone en lengua náhuatl lo precario de la condición de los macehuales indios manifestando que no tiene casa, ni milpa, ni propiedad, además de andar desnudo, en andrajos y que no tiene nada de comer.

Esta situación no era extraña a la experiencia india vivida en Tlaxcala durante el siglo XVI. A partir del año de 1560 hasta 1598, el cabildo indio tlaxcalteca estaba en contra de las políticas del gobierno español para la congregación de indios. De acuerdo a estas disposiciones, y debido principalmente al descenso en la población a causa de las epidemias, los indios de diferentes pueblos serían congregados en un mismo sitio para fundar nuevos pueblos o villas con una población más grande. Esta disposición pretendía tener un mayor control y disponibilidad de la mano de obra india. Sin embargo el efecto para las comunidades indias era devastadora, principalmente por la afectación a sus propiedades, como lo demuestra el escrito con el cual el cabildo indio tlaxcalteca se opuso a la congregación de pueblos: 

A los macehualli, ¿quién les vendrá a construir sus casas?  Y allá abandonarán sus casas y todo lo que poseen... y ¿dónde van hacer la roza [tlailiztli] si las pierden? Y si abandonan su maíz, su chía, su nopal, lo que dejan [en otro lugar] ¿quién los cuidará? Los pastores de borregos causan mucho miedo... ya que andan buscando hierba, y aún ahora que los macehualli están allá, algunos los matan y les toman sus hijos, algunos llevan sus hijas jóvenes y les quitan sus totoles, sus petates, etcétera... y los macehualli solos ¿quién les construirá sus casas?
 

El monólogo de Judas evoca la experiencia india de ultraje y pobreza, misma que retrata la vida y pobreza del personaje de Judas. Sorprendentemente, en este sentido Judas representa un indio que corresponde a los valores de pobreza y humildad característicos de la espiritualidad franciscana. Es por demás ilustrativo la atención que el personaje considerado como responsable del arresto de Jesús, responda a los valores religiosos franciscanos y evoque una situación de sufrimiento del grupo indio.

Escena 6. Judas vende a Jesús. 

En esta escena intervienen: Robeno, Judas, Anás, Caifás, Simeón, Samuel, el fariseo y el mayordomo.  La escena corresponde a la narrativa de los evangelios canónicos, pero también recoge elementos de los evangelios apócrifos. Judas se va a entrevistar con los fariseos para acordar que él les entregaría a Jesús a cambio de que los fariseos le pagaran treinta monedas de plata. Anás se pregunta al verlo "¿quién es ese?, quizá anda disfrazado, anda como espía".
 Judas le responde que efectivamente él es uno de los discípulos de Jesús, pero que ya lo abandonó y que, enterado de que lo quieren capturar, a cambio de treinta monedas de plata él lo entregaría en el huerto llamado Getsemani. En esta escena aparece un personaje llamado Robeno,
 criado de los sacerdotes fariceos, que no se menciona ni en los evangelios canónicos ni en los apócrifos.

Escena 7. Judas recibe el dinero.

En la escena intervienen un judío, Herodes, Pilatos, Anás, Judas, Caifás,  y el Centurión. Aquí se representa a Judas recibiendo las treinta monedas de plata que Caifás le saca del cuauhtecomac (jícara de madera) que es el sitio donde se guardaba el dinero de la comunidad india. Judas toma las monedas con las cuales piensa solventar sus apremios económicos, "ya no andaré penando mañana, pasado mañana tomaré agua, dormiré, descansaré".
 Al recibir la paga les indica a los fariseos que manden a los soldados que lo acompañen para que juntos vayan a capturar a Jesús. Caifás ordena al Centurión que escoja a los soldados para que no escape el "mentiroso", referiéndose a Jesús. En la acotación en esta pequeña escena, se menciona la presencia de Herodes, Pilatos, Anás, y Caifás. Aunque el único que habla es Caifás, y los tres personajes restantes se acomodan en escena presenciando  el diálogo entre Caifás y Judas.

Conclusiones:
La evangelización fue un proceso con muchos matices. Mientras los testimonios de los frailes parecieran indicar una cristianización del imaginario indio, las fuentes indias evidencian un proceso complejo y de muy larga duración. Esto significa que la "conquista espiritual" no tuvo el éxito deseado de desterrar las prácticas indígenas en el corto plazo. Ni siquiera en aquellos elementos culturales más obvios, es decir, las manifestaciones externas y por lo tanto fáciles de detectar, como lo son la vestimenta, los cantos profanos, y los rituales que hasta nuestra época se siguen practicando en casi todos los pueblos de Tlaxcala. Ellos permanecen celosamente resguardados por los indígenas tlaxcaltecas como parte de su herencia cultural. En ello observamos que la cultura indígena no sucumbió tan pronto como sucedió con los templos prehispánicos. En el resguardo de esta herencia han tenido un lugar muy importante las representaciones teatrales.
La presencia de la cultura hispana en los  pueblos indios tlaxcaltecas significó el reacomodo de las antiguas formas de vivir y coexistir  con elementos extraños a su propia cultura, tal es el caso de la religión,  y de todas las instituciones españolas. Además de que tuvieron que seguir  el nuevo orden social impuesto por las autoridades hispanas.
Una fuente importante de estudio de la cultura nahua en la época colonial son los archivos de los fiscales de los pueblos, ya que a partir de estos valiosos repositorios documentales se pueden analizar como las comunidades nahuas, entendían, aceptaban y resistían las disposiciones de un nuevo orden social, el novohispano. Esto se puede constatar en la abundante producción documental escrita en náhuatl que se generó durante este periodo y que se conserva en dichos acervos.

Entre esta producción documental resalta de manera importante la presencia de obras de teatro en los archivos de las fiscalias de los pueblos  tlaxcaltecas, como la analizada. 

El teatro náhuatl tlaxcalteca es una fuente de estudio valiosa porque su análisis nos permite acercarnos al encuentro entre las dos culturas, particularmente en lo referente a la religiosidad y valores culturales. 

En las obras de teatro se ponían en escena los conceptos dictados por el canon cristiano pero representado mediante conceptos nahuas. A través del uso de la escenificación teatral los frailes  perseguían imponer a la población nahua la doctrina católica. Sin embargo, los pueblos indios adaptaron el mensaje cristiano y la actuación teatral mediante el uso de su propio lenguaje y las prácticas teatrales inherentes a su propio capital cultural, es decir, lo adaptaron a sus realidades. Durante este proceso encontraron en estas formas de expresión el espacio necesario para resistir e incluso vindicar su propia cultura. Aún más, mediante el uso de un doble lenguaje y la manipulación escénica lograron transformar los contenidos cristianos en denuncias contra el sistema opresor.

En el caso de la Pasión de Cristo de San Simón, los diálogos de los actores nahuas  transforman una escena tradicional de la narrativa de la Pasión de Cristo en una forma de resistencia y denuncia ante las autoridades españolas, por las condiciones de vida de la población india en Tlaxcala. Tal es el ejemplo de la escena del arrepentimiento de Judas, en donde la tradicional narrativa cristiana es transformada en una escena de denuncia social, que retrata de manera contundente las condiciones de vida de la población tlaxcalteca, de los pilli y los macehualli. Esta denuncia se  expresa en imágenes  que: no dejan ninguna duda de su significado: los macehualli no tenía ropa, ni comida, ni milpa. En el caso del monólogo del arrepentimiento de Judas, que es una justificación por la venta de su maestro, el personaje de Judas describe las carencias de que es objeto él y su familia: “sólo ando desnudo, ando en andrajos estoy desamparado. Lo siente mí cuerpo, y mi mujer, mis hijos. Ellos pasan gran pobreza, no hay alimento... no tengo casa, ni milpa, ni propiedad”
. 

Estas condiciones de vida eran las que imperaban en la Tlaxcala de finales del siglo XVI y durante toda la época colonial. En este sentido la interpretación de la escena en esa temporalidad se convierte no sólo en una denuncia sino en una actitud vindicativa y de resistencia, es decir, en un acto político. Debido a que el cabildo indio tlaxcalteca estaba en contra de las políticas del gobierno español para la congregación de los indios y la consecuente pérdida de tierras y propiedades. 

En este sentido, el análisis presentado nos permite estudiar, a través de las fuentes escritas en náhuatl, el diálogo entre el ideal evangelizador y colonialista español y el proyecto de resistencia y negociación nahua. Pero también nos acerca al estudio de la función social de estas obras, que además de ser representadas por motivos edificantes también servían de pretexto a los pueblos para reunirse y convivir, manteniendo así las redes de solidaridades y alianzas tan necesarias para su supervivencia cultural, mismas que perduran hasta la actualidad.  Esto se constata en las fiestas de los pueblo tlaxcaltecas, en donde los fiscales organizan tanto los festejos católicos como los profanos, y el tiachca, por tradición tiene que dar de comer y beber a todo el pueblo y aquellos invitados de otros pueblos, manteniendo así los lazos de solidaridad que les fueron heredados desde tiempos inmemorables.
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� Comunicación personal de José Francisco Mendoza Martínez, habitante de San Francisco Tetlanohcan. Estas diferencias en la organización de las fiscalías en Tlaxcala parece ser una constante. Este tema de las fiscalías de Tlaxcala, su organización y las diferencias entre pueblos no ha sido suficientemente estudiado hasta ahora.


�  Exp. 9 s/f. Siglo XVI. F. 12. Catálogo realizado por el Mtro. Luis Reyes García. Inédito.


� Horcasitas., 1974: 597-605  . Sten, 2000: 401-406.  Quackenbush L, 1998:   187-192.


� (Sten, 2000:. 403).


�  (Mendieta, 2002: 100).


� Es una obra incompleta que carece de las últimas escenas de la pasión,  en las que se representan los últimos acontecimientos: crucifixión  y resurrección.


�  Se hará un estudio comparativo de las diferencias y  similitudes  en náhuatl de  las obras de la pasión del Domingo de Ramos y la de Tlatlauhquitepec, aunado con la pasión de Atlihuetzia.


� Fol. 5r.


� Fol. 4v-5r.


�  (Sempat y Martínez, 1991: 242-243, 244-252). Además se puede ver en el tomo 7 de la misma serie. un  “Conflicto de tierras a causa de las congregaciones. Juana Cano es amparada en la posesión de las tierras que dejó en Santa Clara Atzompan al ser congregada en Atlangatepec, 1630. p. 28. Estos conflictos de tierras entre los indios tlaxcaltecas y los españoles son muy comunes en toda la época colonial.





� Fol. 5v.


� En el Domingo de Ramos, el personaje llamado Robeno no existe, y  tampoco lo menciona la Biblia,  pero si se menciona en la Pasión de Axochiapan.  (Horcasitas-, 2004: 421).


� Fol.  6v.


� Fol.  5r.
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